DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 

El discernimiento es un elemento fundamental para el seguimiento de Jesús porque me permite sentir los “beneficios recibidos de creación, redención y dones particulares” (EE) y me coloca frente a un “Dios que trabaja y labora por mí en todas las cosas criadas sobre la faz de la tierra; esto es, se comporta como uno que está trabajando” (EE). El discernimiento me hace sensible a la presencia y ausencia del amor en el mundo, me permite evaluar mi respuesta y enfrentar las dinámicas del mal en mi persona y en mi entorno. 
El presente documento permite situar el discernimiento desde tres elementos fundamentales para discernir: el seguimiento de Jesús, la vida de oración y el examen de conciencia. Si no tenemos el hábito de realizar estas tres cosas, difícilmente tendremos el hábito del discernimiento. 
1. EL SEGUIMIENTO DE JESÚS 

Quienes desean aplicar el discernimiento en sus vidas frecuentemente se encuentran con el engaño de creer que el discernimiento es para sentirse bien en sus vidas, haciendo frente a todo aquello que les deja en la intranquilidad. Existe una necesidad de recuperar la paz en nuestra vida y ese no puede ser el principal objetivo de un discernimiento. Tenemos que señalarlo con mucha claridad, el discernimiento es para vivir con mayor plenitud el seguimiento de Jesús. 

La principal petición que propone Ignacio de Loyola en los Ejercicios Espirituales es “conocimiento interno de Jesús para más amarlo y seguirlo”. Por medio de la oración nos ponemos en contacto con Jesús para mirar, escuchar, tocar y sentir sus palabras, gestos, risas, tristezas y esperanzas. Se trata de que los sentidos se dejen afectar por la persona de Jesús, conocerlo desde el corazón, enamorarnos de su persona para que su modo de proceder sea nuestro modo de proceder. 
El conocimiento del modo de procede de Jesús nos ayudará a entender cómo hoy Dios sigue revelándose en la historia y en mi historia. En la persona de Jesús fue como Dios Padre quiso mostrar a la humanidad su manera de proceder en la historia. Jesús nos da la posibilidad de descubrir al Dios que hoy sigue revelándose. 
2. LA ORACIÓN IGNACIANA

La oración consiste en afinar nuestros sentidos para descubrir y experimentar el amor que nos trasmite Dios a través de su creación. Se trata de abrir los ojos y el corazón para “aprender a ver lo que no vemos”, “construir otra forma de sentir” y “encender  la luz de vivir”. Darle un sentido a lo que vivimos y hacemos para vivir con mayor plenitud. 
Algunas características de la oración ignaciana:
· Una actitud contemplativa que me permite estar atento a los deseos que produce en mi interior la realidad cotidiana. Hallar a Dios en todas las cosas.
· Dejarme sorprender por los rostros, los paisajes, los abrazos, la injusticia, la pobreza, las flores y las espinas, etc.

· Estar con los sentidos bien abiertos para descubrir el amor que Dios me manifiesta día con día. 

· Asumir una responsabilidad y una confianza ante la historia “Hacer todo como si dependiera de ti y todo como si dependiera de Dios”.
· Ordenar los afectos para buscar y hallar la voluntad de Dios. 

· Buscar el conocimiento interno de Jesús para más amarlo y seguirlo. 

· Ser capaz de mirar tanto bien recibido para en todo amar y servir. 

· Ser contemplativos en la acción. 

· Buscar la Mayor Gloria de Dios.

3. EXÁMEN DE CONCIENCIA 

El objetivo del examen de conciencia es conservar y acrecentar el Buen Espíritu, es decir, estar atento en mi vida ordinaria para que Jesús sea el centro de mi vida y “que todas mis intenciones, acciones y operaciones se ordenen puramente al servicio y alabanza de Dios” (EE). 

El examen de conciencia me permite leer la vida desde la fe y ponerme en contacto con Dios desde y con lo más real de mi persona. Dios está continuamente llevándonos hacia El en un modo y por un camino particular y original a cada uno de nosotros, del que no siempre estamos concientes. 

El examen de conciencia me ayuda a tomar conciencia de las invitaciones que Dios origina a través de los diálogos, las actividades, los paisajes, los abrazos y los problemas que tenemos día con día. Me ayuda a desarrollar una sensibilidad cotidiana que me permita experimentar el amor de Dios y los deseos que nos conducen a una vida más plena. 

El examen de conciencia consiste en recuperar cómo me fue en el día. No es un momento para juzgar mis actos, sino para tomar conciencia de mis actos. El examen puede hacerse mentalmente, pero mucho ayuda hacerlo escrito. Se recomienda hacerse diario o por lo menos una vez a la semana al final del día. Los pasos para realizar el examen de conciencia, recomendados por San Ignacio, son los siguientes:

a) Pedir luz y gracia para descubrir a Dios en lo vivido.

Sereno mi corazón para compartir lo vivido con un Amigo muy especial. Pido luz para conocer las señales y la acción de Dios en este día. Recuerdo que Jesús dejó su Espíritu para llevar a la creación a su plenitud, y restaurarla al modo del Creador. 

b) Agradecer los dones del día

Hago un repaso de lo vivido en el día: actividades, experiencias, encuentros, trabajos, etc. Le doy gracias por todo lo vivido y pienso en qué momentos sentí una mayor cercanía con Jesús. Por lo experimentado internamente es como me puedo dar cuenta de esta cercanía: esperanza, entrega, gratitud, servicio, libertad, etc. Estos movimientos internos vienen acompañados de invitaciones, trata de ubicarlas y agradecerlas. 

c) Reconocer fallas (lo que sentí, lo que hice, lo que pensé)

Pienso cuál fue mi respuesta a esas invitaciones y le pido perdón por mis fallas y omisiones, porque muchas veces me quedo a la mitad del camino. Reconozco las fallas en la construcción de la fraternidad y la justicia con los hermanos. 

d) Si hubo fallas graves, hacer una oración de perdón

Pido perdón a quienes hoy ofendí. Doy mi perdón a quienes me lastimaron. Me doy a mí mismo el perdón que Jesús me regala.

e) Hacer un propósito para cumplir con su gracia

Renuevo mi amistad y mi deseo de amar y servir: “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo”. Le pido la bendición a María. 

4. DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 

El discernimiento es simplemente “dejarse llevar” por el Espíritu, alcanzar la libertad necesaria para dejarse conducir por Dios con la seguridad de que su modo es el mejor modo para nuestra realización como seres humanos. El discernimiento es descubrir la fuerza de Dios (dinamismo de integración) y del Mal (dinamismo de desintegración) en cada uno de nosotros. Discernir es conocer sus campos, conocer dónde se asientan, conocer las tácticas que utilizan y sobre todo reconocer las reacciones personales ante el buen y el mal impulso. 

Discernir no es escoger entre el bien y el mal, para esto ya están los mandamientos... o el sentido común, sino elegir siempre entre dos opciones buenas, entre un medio y otro medio más eficaz. Discernir es estar con la mirada puesta en Cristo Jesús que muere y resucita y que me llama a colaborar con su tarea, pero dentro de su propia lógica: la muerte que trae vida. 

El discernimiento no es para deducir la Voluntad de Dios y sus proyectos para mí, hoy. Más bien, el discernimiento nos dispone a reconocer en nuestros deseos y aspiraciones, aquellos que pueden atribuirse a Dios. Más aún, el discernimiento nos prepara a dar una respuesta personal e inédita a los llamamientos del Evangelio, del Reino de Dios. Por tanto, el discernimiento es crear “nuestra” respuesta –mía y de Dios-, es la creación común. El discernimiento nos aclara que no hay una voluntad particular preestablecida para cada uno sino una respuesta personal al deseo de Dios.
a) Definiciones básicas
Dinámicas internas 
El Buen Espíritu o dinámica de integración: proceso de humanización. 

El Mal Espíritu o dinámica de desintegración: proceso de deshumanización.

Los impulsos que surgen del Buen Espíritu los denominamos “mociones” y con ello significamos todo lo que lleva hacia el Señor y su Reino, en general. Por el contrario, denominamos “treta” todo aquello que nos orienta en sentido opuesto: apartarnos de Dios y de su reinado. 

Estados Espirituales 
Estos impulsos se vehiculan o se expresan en dos estados básicos: la consolación y la desolación. 

La Consolación: es un estado de ánimo que me saca de mí mismo, me hace contemplar como parte de un mundo; me impulsa a buscar el amor y la justicia junto con otros; me deja un mayor sentido de vida y gusto de vivir; existe una alegría duradera y fuerza para enfrentar las dificultades. La consolación da quietud, fuerza interior, claridad del proyecto de Dios, y una satisfacción profunda. 

La Desolación: es un estado de ánimo que me centra en mí mismo, me hace perder el sentido de vida, desvalorizando lo que soy, me deja una tristeza y una desesperanza. Tiene alegrías efímeras. La desolación da todo lo contrario a la consolación: oscuridad interior, turbación, inclinación a las cosas superficiales, baja nuestra esperanza, nos hallamos sin amor, con flojera y tibieza. 

b) Reglas básicas del discernimiento 
Todo discernimiento se puede reducir a saber dar razón a esta doble pregunta:

¿Qué experimento?


Clave: Consolación-Desolación

¿A dónde me lleva?

Clave: Moción-Treta

El discernimiento de la Consolación 
¿Qué hacer ante la Consolación?

Ante la consolación del Señor, lo que toca es reconocer que viene de Dios y agradecerla, y pedir que se interiorice en nosotros el impulso que conlleva. Durante la consolación debemos renovar los deseos fundamentales, y recordar el amor primero. Tomar fuerzas y prever qué hacer ante una próxima desolación. 

El discernimiento de la desolación 
¿Qué hacer ante la Desolación?

La desolación puede ser una prueba de Dios: por ser negligentes o tibios en la vida del espíritu; para probarnos para saber cuánto somos sin tanto consuelo espiritual; para que comprendamos que todo es gracia, y lo recibido es un regalo.

Cuando proviene del Mal Espíritu:

-No hacer mudanza de los propósitos anteriores. 

-Por el contrario, mudarse contra la desolación.

-Platicarlo con el director espiritual. 

-Tener paciencia.

-Confianza en el Señor que va venciendo al mundo y al mal.

-Emplear la táctica defensiva oriental: aprovechar la ocasión del ataque del enemigo no deteniéndolo, sino haciendo que caiga por su propia dinámica integrando lo positivo que entraña.

Cuando es una prueba:

-Decodificar el significado de la prueba desatando los sentimientos percibidos. 

-Reconocer, desde el principio, que por nosotros mismos no somos nada en la vida del espíritu.

-Que todo es don; también la prueba.

-Alargarnos en generosidad y en humildad. 

-Agradecer por llevarnos así, por dejarnos participar en su dolor y en el dolor del pueblo. 

-Comenzar a caminar por donde nos indique su mensaje. 

c) La consigna 
Es la moción principal por dónde el Señor nos ha venido impulsando y nos lleva. Esta vivencia se nos suele revelar de una manera clara e indiscutible; experimentamos que procede de Dios, porque tiene las características que concretan lo del Reino: Mt 25, 31ss; Lc 6,36; Lc 9, 23; sin excluir a la propia persona como destinataria de esa moción (Mt 19, 19). La consigna nos da orientación y sentido a la vida desde la perspectiva del Reino de Dios. 

ACTUACIÓN DE LOS ESPÍRITUS

	Época
	Mal Espíritu
	Buen Espíritu

	Época 0: 

De mal en peor bajando.
	Placeres aparentes, “alegría desbordante” (sentimiento).
	Tristeza, remordimiento de conciencia, vergüenza (razón).

	Primera Época: 

De bien en mejor subiendo. 


	Tristeza, desánimo (sentimiento).


	Consolación: deseos de reparar el daño, conduce a lo importante en la vida (razón)

	Segunda Época: 

En seguimiento a Jesús pobre y humilde.


	Fervores indiscretos

Falsas razones

Falsas consolaciones

Miedos infundados 

(razón)
	Consolación: deseos de seguir a Jesús pobre y humilde (sentimiento).


EL MAL ESPÍRITU

	Comportamiento
	Primera Época
	Segunda Época

	Expresión
	1. Sentimientos (315)

2. Razones
	1. Razones aparentes (329)

2. Sentimientos, actitudes

	Engarza
	Heridas (327)

Reacciones desproporcionadas
	Fervores indiscretos (332)

Ideales exagerados, compulsiones, mecanismos de defensa, compensaciones.

	Prevalencia
	Desolación (315)
	Falsa consolación

	Estrategia
	Derrumbar (317)
	Minar a largo plazo (332)

	Táctica
	Complicidad (326)
	Camuflaje (329)

	Tentación
	Algo malo evidente (317)
	Algo bueno en sí, malo para mí (332) 

	Signos
	Perceptibles (317)
	Encubiertos: sub angelo lucis (332)

	Efectos 
	Malestar, desaliento (317), tristeza, desesperación
	Arrebatos, encandilamiento, 

	Se le vence
	-Desmontando la treta

-No hacer mudanza (318)

-Haciendo oppositum (319)

-Descubriéndolo (326)

-Teniendo paciencia

-Revirtiendo impulso
	-Descubriendo menguas en interés por el reino, en sentido de la consigna (333)

-Verificando cómo las falsas razones cambian actitudes típicas de la consigna

-Estudiando trayectoria del discurso (334)

-Cotejarlo con el acompañante

-No dialogar nunca sin testigo




EL BUEN ESPÍRITU
	La consolación puede venir sin causa precedente:

-Se da una desproporción entre lo que se pedía y lo que se nos ha dado, 

-Entre el propio esfuerzo y la iluminación recibida.

-Hay una profundización de la consigna.

Si la consolación tiene una causa precedente:

-Clarificar si viene de Dios o es una falsa consolación: ¿A dónde me lleva?

-Es de Dios si nos acerca a nuestra consigna, si nos conduce al Reino de Dios, deja una honda paz interior, hay crecimiento espiritual, aumenta nuestro sentido de vida, etc.  

-Es falsa consolación si queda una alegría deslumbrante que confunde, se engarza en mecanismos de defensa, en ideales exagerados y/o fervores indiscretos. 

Los Frutos más significativos que entrega la consolación:

Principio y Fundamento: tener claridad de lo realmente importante en la vida, lograr indiferencia ante las cosas creadas y libertad para el Espíritu en nosotros. 

Primera Semana: experimentar el perdón y la misericordia, sentirnos profundamente amados por Dios.  

Segunda Semana: sentirnos llamados a rehacer la historia, un deseo de seguir a Jesús y colaborar con el Reinado de Dios. 

Tercera Semana: sentir dolor y deseos de acompañar a Jesús crucificado ayer y hoy, ser compañero de Jesús rumbo a la cruz. 

Cuarta Semana: sentirnos confirmados y enviados para la misión.

La confirmación más real de un buen discernimiento se da en la capacidad que tiene el sujeto para hacer avanzar el Reino, puesto que la consolación capacita para ponerse al lado de los pobres, donde está Jesús y donde carga todavía la cruz. 


5. DISCERNIMIENTO PERSONAL 

El discernimiento de espíritus consiste en dar una lectura a los exámenes de conciencia de un periodo, que puede ser uno, dos o tres meses, para descubrir los principales llamados de Dios y los principales engaños del Mal Espíritu en mi vida ordinaria.
Para hacer el discernimiento de espíritus se necesitan tener a la mano las reglas para el discernimiento de espíritus y las estrategias que existen en mi persona del BE y ME (Dos Banderas). Los pasos que ayudan a sistematizar nuestro discernimiento de espíritus son:

a) Escribir la tónica general del periodo: consolación o desolación, y algunas características.

b) Hacer una crónica de los principales acontecimientos del período a exponer.

c) Escribir el discernimiento de los principales asuntos que están afectando la vida personal: sentimientos o ideas, causas, a dónde me lleva, si es del BE o ME.

d) Escribir los principales llamados de Dios en este período y los principales engaños provenientes del ME.

6. DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

Puesta en común del discernimiento. Este discernimiento personal se puede poner en común. Para hacer estos se necesita que en el grupo exista confianza y conocimiento del discernimiento de espíritus. Para la puesta en común se utiliza la siguiente metodología:

a) La persona expone su discernimiento

b) Un primer momento para aclarar lo expuesto

c) Un momento de silencio para que cada integrante del grupo prepare un comentario al discernimiento expuesto

d) Cada persona dice su comentario, primero confirma si la tónica es la correcta y después da algunos elementos que puedan ayudar a la persona a clarificar la actuación en su persona del BE y ME.

Una regla del discernimiento es que una vez que expone la persona su discernimiento y aclara las dudas, ya no puede hablar. Solo al final puede aclarar algún comentario si es muy necesario. La persona que recibe los comentarios después hacer oración con el revire de los demás y los incorpora a su discernimiento.[image: image1.png]



